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MIITIT PENTAGONAS NERVO STRIDENTE SAGIITAS. 
TEORÍA Y PRÁCfiCA DE UN TÓPICO LITERARIO 

EN LOS CARMINA BURANA 

José Carracedo Fraga 
Universidad e de Santiago de Compostela 

Leyendo a Ovictio, que se había convertido por aquel tiempo en autor 
favorito y en magíster nmoris, los poetas que florecen en la Europa del siglo xn 
pudieron aprender que el amor tiene su propia arte y sus propias leyes, y 
pudieron conocer que desde antiguo tma de esas reglas establecía que cinco 
son las etapas naturales que se han de seguir en el avance amoroso. El vate 
de Sulmona no les había proporcionado explícitamente todos los detalJes de 
ese lugar común', pero la tradición escolar de la tardía Antigüedad, repre­
sentada principalmente en los gramáticos Pomponio Porfirión o Elio Donato, 
se había encargado de transmitir a los siglos venideros el esquema teórico 
específico del tópico literario'. Durante la Baja Edad Media, cuando el tema 
del amor se convierte en uno de los principales motivos de la producción lite­
raria, ese tópico, al igual que muchos otros, alcanza un éxito sin precedentes. 
Nada mejor para verificarlo que analizar cómo lo aprovechan y cómo lo tie­
nen muy en cuenta los vagantes poetne que nos han dejado sus composiciones 
en la célebre colección de poesía lírica conocida como los Cnmtitta BuranaJ por 
llegar hasta nosotros en un cóctice de Beuron del siglo Xlll hoy conservado 
con la signatura Clm 4660 en la Bayerische Staatsbibliothek de Munich. 

En la descripción del dios Amor que nos deja un autor de la segunda 
mitad del siglo Xll en el poema 154 leemos (en el verso 6, que cito en el títu­
lo del presente trabajo) una expresiva referencia metafórica a las cinco fases 
de la relación amatoria establecidas por la tradición literaria. El propio poeta 
ofrece de inmectiato en el verso 7 la expHcación de su expresión alegórica, 

1 El usoqueOvidio haccdcltOpicocssiemprcdealusioncs más o menos sutiles;\•éasc, por ejemplo: Mrl. JO, 342· 
344; Ars 1. 432; Ars l, 669-670. 

2 Sobre el tópico y su historia puede leerse: Hclm (1941), FricdtMn (1%5), Carraccdo Fraga (1997). 
3 En ndcJante abrevio CB. Sillvo lndic:.1dOn expresa en contr<trio, dto siempre el texto de los CB por la cdidón de 

Hilb-Schu tmnn· Bischc(f (1930·1970). 
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antes de especificar con detalle en los tres versos siguientes cuáles son esas 
cinco fases: 

quod sunt quínque modí, quibus assodamur amorí: 
uísus, colloquíum, tactus, compar labiorum 
nectaris alterni permixtio, commoda fini: 
in lecto quintum tacite Venus exprímit actum. 

Los tres primeros "modos" son citados en enumeración asindética, 
rápida y directa con los tres términos que más a menudo aparecen en el enun­
ciado formular del tópico. Al cuarto momento, el de los oswla, se alude, en 
cambio, con una sugerente perífrasis encabalgada entre los versos 8 y 9, como 
paso definitivo (commoda fim) hacia el estadio final, presentado en el último 
verso con más que suficiente precisión, puesto que la palabra actum que cie­
rra el poema es eufemismo usado con frecuencia en la lengua erótica para 
nombrar el acto sexual por antonomasia'. Los dos últimos versos faltan en el 
Codex Buranus, lo cual, teniendo en cuenta el verso 7, es indudable que deja 
incompleta la composición; por fortuna podemos conocer el final gracias al 
manuscrito Clm17142 de la mencionada biblioteca muniquesa. 

Menos explícita y más sorprendente es la alusión a la formu lación epi­
gramática del tópico que encont(amos en la estrofa 3 del poema 144. Con la 
entrada de la primavera y con el despertar de la naturaleza llega también la 
estación propicia para el amor, del que el poeta invita a disfrutar a todos los 
jóvenes: uisus et colloquia, /1 spes amorque trahanl nos ad gaudia! (vv. 3-4). Los 
mismos vocablos que leíamos en el poema antes comentado sirven aquí para 
mentar las dos etapas preliminares del proceso amoroso. El objetivo fina l 
queda claro en el sintagma ad gaudia con que concluye el poema, expresión 
no demasiado precisa, pero que en el lenguaje erótico implica generalmente 
el disfrute sexual último5• Sin embargo, en lugar de utilizar los esperables dos 
términos concretos para mencionar los pasos tercero y cuarto de la relación 
amorosa, el poeta rompe la serie convencional e inserta dos voces de signifi­
cado abstracto y genérico, que aluden respectivamente a la esperanza en la 
progresión de la relación amorosa (spes, término muy frecuente en las lentas 
y siempre difíciles relaciones amorosas de tipo cortés•, que no parecen ser 
precisamente las recomendadas aqui) y a la relación amorosa en sf (amor). 

Ingeniosa utilización del tópico supone el hexámetro que a modo de 
máxima fue copiado por el primer corrector en el margen inferior del folio 24' 

4 Cf. Adams, 1982:205. y véase más abajo la cita de C B 63a; con el mismo valor es utilizado el correspondiente 
\•erbo a¡;err en C l} 88, 3, 5 (mAs adelante comentado) y en CB 95, 4, 2. 

5 VéaseAdams, 1982:197·198,y Mon.tcroCarccllc, 1991:18+185. 
6 Wansc CB 59, 7; 70, 4c; 88. 7; 163, 1; 164, 2; 171, 1; ct-e.; y Andrcas Capellanus, De amort, 1, 6A, 60-64 (Walsh, 

1982:56); 1, 6C, 127 y 130 (Walsh, 1982:7~ y 76); 2, 6, 34·35 (Walsh, 1982:248). 
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del códice de Beuron y al que ahora se da en la colección el n(unero 63a: Ny 
fugias tactus, uix euitabitur nctus. Resulta evidente el juego verbal entre los dos 
vocablos con que se mencionan de forma habitual dos de los episodios prin­
cipales de la relación amorosa o sexual. 

Pero lo más frecuente no es encontrar en los Carmina Bumna pura teo­
ría sobre el lugar común literario que estamos considerando, sino la aplica­
ción práctica de esa teoría, sea como marco estructural del desarrollo de la 
aventura erótica que se canta o describe, sea como formulación teórica 
incrustada en el correspondiente desarrollo práctico. Comencemos por ver 
esta segunda posibilidad de realización. 

En el poema escrito por Pedro de Blois en el tercer cuarto del siglo XII 
e incluido en el Cancionero de Beuron con el número 72 tenemos un primer 
ejemplo de aprovechamiento teórico y práctico del tópico. No sin razón el 
poeta da las gracias a la diosa Venus por haberle permitido llegar al estadio 
final en su intento de seducción de la doncella nominada con el ovidiano seu­
dórümo de Coronis. El amante ha superado ya con total éxito los cua tro pri­
meros episodios de la seducción amatoria: uís11, colloquio, 11 contacfu, bnsio 11 
frui uirgo dedernt (2a, 1-3)'; falta, sin embargo, el quinto y último y ahora más 
importante y necesario: sed nberaf 11 linea posterior 11 et melior 11 nmori, 11 
qua m nisi tral!siero, 11 de cetero 11 sunl que dnntur nlin 11 materia 11 furori (2a, 
4-12)". 

A pintar con todo pormenor cómo se alcanza la deseada "meta" (ad 
mefam propero; 2b, 1) dedica el trovador casi todo el resto del poema, conti­
nuando con las metáforas tomadas del estadio que ya anticipa la palabra 
linea• y, sobre todo, recurriendo a una amplia alegoría militar, tópica pero 
apropiada, toda vez que, aunque no es muy habitual en este tipo de compo­
siciones, no se rehuye la fuerza física para lograr el objetivo final. El fortín de 
Coronis acaba siendo asaltado (sic regia 11 Dio11es reseralur; 4b, 9-10)'0, si bien 
se sigue la estrategia, usual en tales si tuaciones", de repetir antes del paso 
final los dos anteriores más propios de la relación sexual: per amplexus y figo 
basin (4b, 3 y 7-8). 

7 En el H\i\l'lu.scfito de lkurOt\ :< 1cc Ri.su t"t\ lugar de Vi!tu# h..'"\.tua .. 1 6td "-fUe tt:":uemu~ en d llltt.nu:k..t itu Londres llL 
t'onmdd 384 (que t.lmbién transmite es1e poema) y que es a todas luces la com>cm, dado que se alude ••plfe~ta· 
mente a los cuatro primeros pasos dellópí<:o con los té-rminos comunes del mismo. 

8 Cl. Ov. Ars 1, 669-670, y más abajo nota 16. 
9 Este término es e l que usa e l comediógrafo Terendo en co11. 63&-641 (posib lemente se trata de una melilfora 

tomada del circo o del estadio) y queda d e(initivamcnte 11nido a l tópico, como sinónimo de pars o gradus, a par­
tir de la explicación que de ese pasaje terenciano hacen los comentaristas Donoto y EugTafio. 

10 Asr el manuscrito Arrmdc/ 334; el manuscrito de &!u ron ofrece una varhmte máS prosaica: ncc htfia qur1'u' tmwr 
priudur. 

11 Cf. Pe tronío 86, S. 
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Un tipo de amor distinto al descrito por Pedro de Blois en la composi­
ción que acabo de comentar desea el autor del poema 88: un amor purus que 
no quiere saber nada de la turpis uoluptas (3, 6) y que no aspira en absoluto a 
la consumación sexual, tan sólo como máximo al beso", debido a la tierna e 
inocente juventud de la dulce amada Cecilia. Así de claro lo manifiesta el 
poeta en la estrofa 8 (la 2 en el manuscrito de Beuron) mediante el tópico de 
nuestro interés: 

Volo tantum ludere, 
Id est: contemplari. 
presens loqui, tangere, 
tandem osculari; 
quintum, quod est agere, 
noli suspicari!" 

El verbo /udere (utilizado otras dos veces más en el poema: 6, 1 y 9, 6) y 
el correspondiente sustantivo /udus (usado en 5, 2 y 9, 4) tienen entre sus sig­
nificados en el latín erótico clásico el de coqueteo o juego amoroso, y en la líri­
ca medieval son utilizados a veces, como en este poema, para nombrar esa 
relación de tipo cortés que no aspira a la unión camal". De todas formas, este 
poema termina con unos versos que, por la presencia en ellos del verbo decet 
y del adverbio tenere, no dejan lugar a d udas sobre el significado con que 
están empleados aquellos dos términos que estamos considerando; dicen 
concretamente esos versos: quem decet fieri 11 ludum Jacinmus ... 11 tenere luda­
mus! (9, 3-4 y 6)1.1. 

Es probable que, por contenido y por forma, el poema 167-ll sea del 
mismo autor de la composición que acabo de comentar, o al menos de un imi­
tador del mismo. Mientras la muchacha era demasiado joven, el pretendien­
te se conformaba con un amor purus (diligebam le11ere, nos dice el poeta en el 
verso 1, 2, haciéndonos recordar ellenere luda mus con que se cierra el poema 
88); pero ahora que la doncella ha llegado a edad madura, ya no puede el 
amante seguir sintiéndose satisfecho con ese mismo tipo de amor, sino que 
necesita ir más allá para completar la relación: in m frustm complacuit, 11 nisi 
fiant cetern (2, 5-6). 

12 Sermjantc ro~rc-ubilus sme nctu es e l que propu¡;:nai\J1dreas Capellanus, D• antort. 1. 6H, 471 (Walsh, 1982:180); 
vl'a..<eal respecto Dronke, 1968>48-49. 

1J En lug.1r de la lectura loqui que nos da el códice de Flo re-nda lllaur. Edili 197, el Ce>fa BuTQJrus transrrute la 
variante uolo, rcpcución que rompe la su<esión <k 101 cinco pasos a que es~-1 hadendo explldlil referencia el tro­
vador. 

H Otros ejemplos en CB 59, 7, y 83, 3, 3. Sobre los valores de las dos voces "n e l latín erótico véuc Adams, 
1982:162-163, y Montero Cart.Uo, 1991:187-ISS. 

15 En cl manuscrito de lleuron los dos primeros vcrsosdccst.l csttofól dicenasf: quicquld ng11111 •lii, 11 t:rgotrosluda· 
rrn<J; !eJWcmos ahí un.1 significativa oposición entre el significado de •g•"' (cf. arriba no ta 4) y el significado de 
/udm que estamos comentando. 
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La palabra final de la estrofa 2, cetera, aposiopesis frecuente en relatos 
amorosos desde el propio Ovidio'6, evoca veladamente los distintos tramos 
del avance amoroso establecidos por el tópico, pero especialmente, por 
supuesto, el escalón final que no se había querido subir en el poema 88. 
Queda eso confirmado en las restantes dos estrofas de la composición, la ter­
cera y la cuarta, en ésta de forma metafórica, en aquélla, en cambio, con 
expresiones exhortativas claras y directas situadas de forma paralela en los 
versos pares de la estrofa; leemos lo siguiente: iungamur operibus! (v. 2), fnw­
mur cwu gaudio! (v. 4), col/uctemur serio! (v. 6). Los tres verbos, presentados en 
Lma gradación que va del más explícito al más metafórico", implican unión 
carnal y los tres complementos que los acompañan refuerzan tal significado; 
en efecto, tanto opus como gaudium son eufemismos usados con frecuencia en 
latín para denominar el coito18, y el adverbio serio supone un manifiesto con­
traste con el juego inocente y pudoroso que denotan el adverbio tenere o el 
adjetivo tenera presentes en la primera estrofa (final de los versos 2 y 4 res­
pectivamente). 

Otra variante en la explotación del tópico es, como ya he avanzado, 
aprovechar el esquema establecido por el mismo como guía estructural de 
toda o parte de la composición, ajustando la narración de la historia de amor 
cantada a todos o a algunos de los pasos sucesivos que para w1a relación 
amorosa define la tradición literaria. Las realizaciones concretas pueden ser, 
como vamos a comprobar, diversas. 

Uno de los ejemplos más representativos de lo que quiero decir lo tene­
mos en el poema 77. En un largo ejercicio académico estilizado y aparente­
mente artificial el poeta describe de forma completa una aventura amorosa. 
Dejando aparte el exordio a modo de himno con el tópico de lo indecible que 
ocupa las dos primeras estrofas, el relato propiamente dicho comienza 
situando la acción en el típico escenario del/ocus amoenus, donde el narrador 
medita su fracaso y desesperanza en el amor (estrofas 3-5). Allí y entonces se 
produce el inicio de la aventura amorosa, cuando el galán ve a una mucha­
cha que atrae al momento su atención, tal como de forma gráfica se cuenta al 
final de la estrofa 5: ecce, retrospiciens ... 11 audias, quid uiderim (vv. 3-4). A esos 
dos verbos del campo semántico deluisus se viene a añadir la repetición ana-

16 Véanse Ov. Am. l. 5, 25, y Úlmlíl1• Riuipui11!11Si•, 4, 22, y 1ruls nrnba la no tn S. CE. además f'ichon, 1902:1().1. 
17 lungtre es verbo explicito que romo eufenúsmo puede significar la unión camal;frul es verbo que alude al dís· 

frute amoroso en generaL aunque supone gene:ralnu.'Ille relación sex11aJ; colluclare es imagen deportivo-militar, 
sinóllimO de roire. Cf. respectivamente Adams, 1982:179, 198, y 157·158, y Montero Cartelle, 1991:202, 183-184, 
y 212. 

18 Respetamos la lectura optnbus del manuscrito y no la innecesaria y trivial cnmlcnda propuesta por Schumann 
(1941:2&2), rorporibus. Oc gnudium ya hemos hablado (<f. arriba nota 5); sobre opus véanse Adams, 1982:157, y 
Maniera CarteUe, 1991:196-198. 
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fórica y asindética de uidi al com ienzo de los tres primeros versos de la estro­
fa 6, así como al comienzo del segundo hemistiquio del primer verso de esa 
misma estrofa, con lo cual se pone de manifiesto el impacto emocional que la 
visión de la dama produce en el poeta. Tal repetición anafórica del verbo uidi 
sirve, por otra parte, para introducir detalles (por lo demás convencionales y 
con evidentes evocaciones bíblicas y litúrgicas relacionadas con la Virgen 
María19

) de la extraordinaria belleza de la amada. El aspecto físico es, natu­
ralmente, lo primero que deja patente el acto del "ver" y lo que atrae la aten­
ción de la correspondiente pareja, y es, por lo tanto, lo primero que el poeta 
debe y suele cantar. 

Una nueva repetición del verbo uidere (cum uidissem itnque quod semper 
optaui; 7, 1) sirve de transición hacia la segunda etapa del avance amoroso, 
que, como ya sabemos, no es otra que la conversación entre la pareja, ele­
mento básico de la seducción para establecer lazos de confianza que perrrú­
tan hacer progresar la relación. En este poema un extenso d iálogo ocupa los 
81 versos de las estrofas 8 a 28. Esa larga charla es aprovechada para incidir 
en otros tópicos amorosos, como son la declaración de amor y la súplica de 
correspondencia o seguir insistiendo en las grandes, aw1que (ya lo he dicho) 
tópicas, cualidades de la amada. Parece que el enamorado ya había tenido 
oportunidad de "ver" y apreciar esas cualidades de la dama en un anterior 
encuentro con la rrúsma (uidi, cum uidissem y uistts ttms vuelven a repetirse 
respectivamente en el corrúenzo de los versos 12, 4; 13, 1; y 14, 1), y ya en 
aquel momento había quedado maravillado por las dotes de la chica y había 
querido, si bien sin éxito entonces, dar el segtmdo paso: tíbi loqui spirilttS ilico 
sperauit; 11 posse spem ueruntamenttumquam robornuit (17, 3-4). Ahora, en cam­
bio, una plática tan extensa y convincente sí consigue que la dama conceda 
sus favores y que el camino hacia las siguientes etapas quede abierto. Así Jo 
sugiere ya la pregunta reticente, también de eco ovidiano20

, al comienzo de la 
estrofa 29 (quid plus?), pero el narrador da respuesta inmediata a ese interro­
gante y describe con detalle la ejecución de los dos momentos siguientes: collo 
uirginis brnchia inctnuí, 11 mi/le dedi basin, mil/e reportauí (29, 1-2). 

Aunque basada en este caso en perífrasis eufemísticas, es también cla­
rificadora la contestación, ya más amplia, a otra pregunta reticente1

', igual­
mente más completa, que sirve para introducir el relato de la última y defi­
ní ti va etapa (30, 1-4): 

19 l' uede leerse un anáh.sís de estl descr ipc•ón en Omnkc, 1968:318-331. 
20 Véase Ov. Am. 1, S, 23. 
ZJ También ésta evoca Ov. Am. l. 5, 25. 
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Quis ignorat. amodo cuneta que secuntur! 
dolor et suspir ia procul repelluntur. 
paradisi gaudia nobis inducuntur. 
cuncteque delicie simul apponun tur. 

Como ocurre con frecuencia, el acto culminante aparece referido de 
forma eufemística, pero la repetición insistente, tanto sintáctica como semán­
tica, de los tres últimos versos sirve para aclarar perfectamente la calidad e 
intensidad de ese acto. Gaudia y delicine son términos que hacen referencia 
metafórica al disfrute del acto sexual y al acto sexual mismon; aquí van acom­
pañados de sendos modificadores hiperbólicos y quedan ¡¡ún m¡:is resaltados 
por la antítesis que suponen respecto a los dos sustantivos del verso 2, dolor 
et suspiria (nótese el juego con el doble sentido de este último término); ahora 
bien, como estos dos vocablos funcionan como sujeto de un verbo de valor 
negativo y, por el contrario, aquéllos dos lo hacen de verbos de significado 
positivo, los tres versos insisten, como decía, en la misma idea del disfrute 
sexual definitivo. El éxtasis emocional final del amante queda puesto de 
relieve con una nueva repetición anafórica y asindética, ahora del adverbio 
llic, en todos los versos de la estrofa 31; de este modo se cierra de manera cir­
cular la narración de la aventura amorosa, pues ya hemos visto cómo el esta­
do emocional inicial del enamorado se hace también patente en la estrofa 6 
con un juego literario similar. La conclusión gnómica de las estrofas 32 y 33 
no viene más que a confirmar el carácter académico y teórico de la composi­
ción a que me he referido más arriba. 

Posiblemente a Pedro de Blois hay que a tribuir también la autoría del 
poema 84, si hacemos caso de las semejanzas de estilo y de contenido con el 
poema 72. De nuevo Lma cierta dosis de violencia, por no decir de saclismo, 
clifuminada entre metáforas militares, acompar1a la violación de una dama 
llamada Filis, a pesar de que el bucólico lugar en w1 día de primavera en que 
se produce el encuentro entre los protagonistas no hace sospechar tal desen­
lace. Lo cierto es q ue al ver a la doncella y apreciar, como es convencional, su 
excepcional belleza, el galán se siente metido inexomblemente en la carrera 
del amor; la importancia del encuentro está marcada una vez más por la repe­
tición insistente en la primera estrofa de uidi (v. 5), uirli (v. 8), itwideo, 11 dum 
u.ideo (vv. 11-12), y como conclusión uisn cnptus uirgine (v. 17)n. Adviértase 
además la significativa juntura del verso 1, 16, cordis uenator oculus, que resu­
me con maesb·ía la teoría tradicional de la importancia de la vista como ini-

22 Sobre gaud•a vi!.uc lo dicho en In no to S, y sobre rlehcitre léose Adams. 1982.1%-197. 
23 Añádase que rn la estrofa 2 se repiten el j\lcgo etimológico de 1, 11 · 12, y la misma idea de 1. 17; dice .-sf: wdt•u,, 

11 inuidms !limes¡~ duce mpior (vv. 5-7). 
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cio de los sentimientos y, en concreto, de los sentimientos amorosos". Los 
vocablos blandior y blanditias en el final respectivamente de los versos 10 y 17 
de la segunda estrofa pueden también querer sugerir palabras del galantea­
dor a la dama, si bien la naturaleza especial de las intenciones amatorias de 
aquél y de la relación consecuente hace prescindible e innecesai"io el segun­
do paso tradicional en el avance amoroso, que, como hemos venido obser­
vando, es siempre el diálogo entre los amantes para establecer o reafirmar 
confianza. El sin tagma respondendi metus25 referido a la zagala con que 
comienza la estrofa 3 anticipa ese carácter peculiar de la relación y confirma 
que no hay lugar para una conversación apropiada entre los protagonistas. 

El resto del poema está ocupado por la narración de la "acometida" 
sexual. Varias son las expresiones que denotan los tocamientos: meam 1 1 in 
eam, 11 u/ pudoris langere 11 quenm 11 linenmZb, 11 manum mittit propere (3, 5-
10), iungens eolio bmchiunz (4, 7), me toti totum insero (4, 13). Con esos manose­
os y con la "batalla" que suponen se busca alcanzar el estadio final, aludido 
de manera eufemística en 4, 2-3 (ne lamen totum 11 frustret illa uotum), pero 
mentado con toda la crudeza propia del caso en 4, 11-12: u/ uirginem 11 deuir­
gmem. 

Es también la tópica llegada de la primavera (estrofa 1) la que hace des­
¡pertar el amor de todos los jóvenes (estrofa 2) y singularmente el del poeta 
¡por otra Filis, cuya beldad pondera en las estrofas 3 y 4, y a la que dirige 
directamente sus ruegos en la estrofa 5 (ergo fnc, benigna Phyllis; 5, 11), para 
que ella aplaque el ardor del enamorado; estoy hablando del poema 156. 
Después de alabar las excelencias de la amada (lo que se corresponde, como 
!hemos estado examinando, con la fase del uisus) y después de cambiar brus­
camente de la tercera persona descriptivo-narrativa a la invocación dirigida 
a la amada en S, 11, antes citada (mlnima representación del momento del 
colloquiwn), el trovador reserva exclusivamente los dos últimos versos de su 
canción para concentrar en ellos la concreción de sus deseos. Éstos no son 
o tros que poder completar las tres últimas etapas del juego erótico, las sexua­
les por antonomasia: 11/ iocunder in trnnquillis, 11 dum os ori ilmgitur el pectora 
mamillis (5, 12-13). Puesto que la voluntad del poeta es consumar los tres 
actos al mismo tiempo, su juego literario consiste en mencionarlos en orden 
correlativo inverso a como normalmente aparecen en el tópico: iocunder 

24 Cf. CD 110, 2, 9-12, y Andrcas Capcllanus, O. omore, 1, 1, S· l3 (Walsh, 1982:34); véase también Sdllcusencr­
Elchholz, 1985:923-924. 

25 Vollmann (1987:1050) propone que, al igual que en Propercio (4, 8, 87·88). res¡xmdert tiene el valor de "corres­
ponder··, "participar" en L1 relación amorosa. Sin negar tal valor, creo, sin embarso. que el verbo también unpti­
ca aquí su significado concreto de .. responder con pali.lbras ... "continuar la conversación .... 

26 Ap.utc de la me tillara mllltar imptidta, ¿hay que ver aqul un uso intencionado de L1 palabra que, como hemos 
comentado (véase nota 9), suele apare<er en las formulaciones del tópico? 
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hemos de interpretarlo, pues, como referido principalmente al acto sexual en 
sí", el poliptoton os ori supone evidentemente los besos, las mamillne o papil­
lae son la parte del cuerpo presente por excelencia en el acto de palparl". 

También una pastorela puede adaptarse con distintas variaciones al 
esquema del tópico, tal como ocurre en la que leemos e n la colección de 
Beuron con el número 158. Por casualidad (jato dnnte; 2, 1) el galán se encuen­
tra con una joven pastora, cuya gran hermosura percibe al momento y nos 
pinta con breves pero precisas pinceladas (estrofas 1, 2 y 4). No produce el 
encuentro el mismo efecto en la zagala, cuya inesperada y espontánea espan­
tada es Jo s uficientemente gráfica: que me uiso festinante 11 grege fugit c1m1 
bnúmte (2, 4-5). El diálogo que sigue (estrofas 3 y 4) tiene, pues, más que nunca 
el objetivo de buscar la necesaria confianza, para t.ratar de tranquHizar y de 
convencer a la doncella. Como eso no se consigue y la aven tura corre el ries­
go de quedar truncada, la solución más efectiva es acometer las etapas 
siguien tes recurriendo una vez más a la violencia, una solución, por otra 
parte, recomendada por teóricos contemporáneos del amor, como Andrés el 
Capellán1'1, cuando se trata con mujeres del campo. En este caso no se deta lla 
cómo se producen los tres pasos de la relación sexuat pero podemos intuirlo 
¡por lo que se dice en 4, 4 (comprehensnm ieci solo), y en 5, 1-2 (satis illifuit graue, 
11 miclli graturn et suaue). 

Semejante en cierta medida a la vista en el poema que acabo de anali­
zar es la condensada realización del tópico que apreciamos en la que es ter­
cera estrofa del poema 90 en el manuscri to de Beuron. Aunque, rompiendo 
moldes, es ahora la zagala la protagonista principai.JO, todos los ingredientes 
del esquema tradidonal están también presen tes en la pequeña estrofa: 
encuentro, diálogo y, en esta ocasión, invitación de la dama a continuar con 
los tres pasos siguientes, resumidos en el verbo fina.lludere, que aquí, al con­
ltrario de lo que hemos comentado paxa el poema 88, tiene el significado, tam­
bién frecuente en la lengua latina erótica, de " tener una relación sexual com­
pleta"". Este es el texto de la estrofa: 

2:7 locuudnn {mcttHd~) es verbo dellrttln tardfo-crlstlano que tlt!ne un s.lgnificado prOxtmo nl de los verb05 dt!leclan 
o g1mdc.re (cf. ThLL vn. 2, 591, 12 y ss.); en su uso en la lengua erótica t1dquien:, pues, también un valor similar 
a.l do ostos d O$ •íltimos •·erbos (d. Ad,,,., 1982:197, y Monl<!ro Cartc lle, 1991 :18-l), es docir, sin · o paro designar 
el disfn1tc amoroso t n gencr1\1 y lit culminr.tción sexual en particular. tó11 como podemos aprcd.ar en otras npa~ 
ricion cs del mismo ••erbo en CB 56, 2, 6; 79, 4, 2; 144, l, 2; 150, 3. 3; y 217, 1, 1. 

28 a . l'ichon, 1902:225. 
29 O<amt1tt, 1, 11,3 (Walsh, 1982:222). 
30 Basándose l'n q ue posee una rim.1 dcfcctl\·a respecto al resto)' en q ue el manusailo de Munlch Om .5539 (que 

también transmito el poema) la omile, a lgunos csludi050S defienden que esta estrofa ha de ser tenida por wt 
,,ñad ido (as1Schu mann.l941:86, y Walsh,l993:100; 1esis conlraria en Oronke, 19~:25 1 -257). Aunque M es mi 
íntt"nción entrar ahora en la polémica, quiero manifestar que no me parece ra.z.ón en contra (como tambi.m se 
ha aducido algunas veces) que sea la dama la que loma la inlcinüva; o1ros qcmplos similares pueden •·erse en 
Qmninn Riuipulltusin, .¡ y 7. 

31 Con ese mismo significado se u UUza el sustantivo /u,fu5, por ejemplo, en Cll lSS, 7 y 10; véase la bobllo¡;rafla 
cotada ert la nota 1~. 
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Conspexit in cespite 
scolarem sed ere: 
"quid tu facls, domine? 
ueni mecum ludere!" 

Hemos estado examinando ejemplos en los que el tópico en considera­
ción sirve de pauta a toda o a casi toda la trama de la narración de una aven­
tura amorosa completa. En otros poemas podemos encontrar simplemente el 
relato de algunas de las etapas amorosas o alusiones más o menos explicitas 
e ingeniosas al tópico; veamos algunos de estos casos. 

Así, el varias veces mentado Pedro de Blois hace un uso más vago del 
tópico en la pieza que lleva el número 67. Toda la composición tiene por obje­
tivo ensalzar completamente, desde la cabeza hasta los pies, la belleza sin par 
de su amada Coronis. Tan singular belleza debe provocar inevitablemente la 
entrada en la carrera del amor de cualquier amante (omnes amantium 11 tra/1it 
in se uisus; 3b, 1-2) y es singularmente lo que ha cautivado al poeta, junto con 
el hecho de que la dama sabe además desplegar sus redes en lo que atañe al 
segundo y al tercer grado del avance amoroso: a/licit uerbis dulcibus 11 et oscu­
lis (4b, 1-2). 

Según la opinión más admitida, es otro poeta francés, Hilad o de 
Orléans (o algún otro autor de su círculo), quien en el poema 153 nos deja una 
defensa del amor purus análoga a la que hemos leído en el poema 88. Acaba 
su canción el enamorado confesando que ya ha llegado a la etapa de los besos 
(qua m dulcia 11 sunt basin 11 puelle, iam gustaui; 4, 9-11 ); creo que debemos ver 
en esas palabras citadas y en el conjtmto de toda la estrofa una clara referen­
cia a que, de acuerdo con su ideal de amor, el cortejador sólo se ha permitido 
llegar hasta el cuarto peldaño en la escalera del amor, sin osar subir el último 
escalón, comportándose de modo idéntico que el amante del mencionado 
poema 88. 

Alusión al tópico podemos adverti r, tal vez, en dos versos de la larga 
confesión del Archipoeta incluida en el poema 191: et quas tactu nequeo, saltem 
corde mechor (6, 4), y res est arduissima uincere naturam 11 in nspectu uirginis 
mentem esse pura m (7, 1-2). Y acaso también debemos tener presente el tópico 
al interpretar las palabras finales del enamorado que escribe el poema 78 (4, 
3-7): 

Dulcis fit labor in hoc labore. 
osculum si sumat os ab ore. 
Non tactu sanabor labiorum. 
nisi cor unum fiat duorum 
et idem uelle.Vale, flos florum! 
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Hemos de entender, pues, en estas últimas palabras de la estrofa que 
no es sólo unidad o correspondencia de sentimientos lo que pide el amante, 
sino algo más, de forma análoga a lo que se dice en los poemas 72, 2a, 4-12, y 
167-ll, 2, S-6, más arriba comentados. 

En algunos poemas se narra el encuentro con la dama y se describe, 
como es tópico, la hermosura extraordinaria en ese momento vista; es nor­
mal, pues, que aparezcan palabras o expresiones del campo semántico de 
"ver" (56, 3; 110, 2; 117, 7). En otros poemas lo anterior va acompañado de un 
diálogo de amplitud variable entre los amantes (70; 76; 79); encontramos 
entonces expresiones como: fruebar eloquio, 11 colloquens de ... (70, 1, 5-6), 
secundans co/Joquia iu sermone leui (76, 3, 3), plum pertrncfauimus sermone palito 
(76, 16, 4), etc. Puede el primer paso ir seguido de inmediato por los besos (69; 
108; 186; osettla y oswlare son las voces usadas) o puede ir acompai'lada la des­
cripción pormenorizada de la figura desnuda de la amada por los corres­
pondientes concienzudos tocamientos, como los que describe Pedro de Blois 
en el poema 83, especialmente en su estrofa 4, 5-10'~: 

sinum tractans tenerum 
cursu uago dum beata 
manus lt et uberum 
regionem pcruagata 
dcscendlt ad uterum 
tactu leuiore. 

O incluso el mero encuentro con la muchacha puede provocar que el 
galán piense d irectamente en el grado fi nal, como sucede en el poema 151: 
Qua m dum cemo ... 11 ... douec cerno 11 soltllll teuere. 11 Hanc desidero 11 rtlnis 
plecti el submcti, 11 loco Jeto in secreto (5, 1 y 3-7).1'. 

He dejado para el final otra controvertida composición de Hilarlo de 
Orléans, o qujzá mejor de algún poeta de su círculo de influencia en París; me 
refiero a la pieza número 116 en el Codex Buranus, y que transmiten también 
los manuscri tos París BN ln t. 3719 y Munich C/111 4603. Fundamentando su 
decisión en que el manuscrilo de París la om ite, en que su métrica es supues­
tamente defectiva y en que su contenido resulta un tanto confuso e ilógico 
respecto a las dos estrofas anteriores, Schumann (1941 :190-192) elimina de su 
edición la que en los dos códices muniqueses es la tercera estrofa del poema. 
Dronke (1959) dedicó un artículo a refu tar las objeciones de Schumann y a 

32 En este caso be t:rata de una fwenturi\ entre amillltes ya conocidos y, por lo tanto, existe y.1 entre éllos una con~ 
fianr..:t pn:via que hace sufie:il"l'lle como preUminar un mero ... dMiogo gesual silencioso''. tal como indica con 
•gudc>,1 d poeta. dum solur•r mtloqu.?ci 11 Floro supercilio (2, 6·7) 

ll Así el códtce de Oeuron. Schumann ( 1941~256) edit;, (apoy.,l'ld~ \.'11 que la .. r .. de crmo está e.!ienta sobre rasu· 
ra y nntes de la ... t. de tnrtrt hay un pequeño lra:w borrado) ... dt.m« ,.tmrn //soJa m Vt~~tn' ... ,lo cual supondrf.a 
la C!Onsum.'\dón de lo que se esb\ presentando como sample deseo en los \'ersos que si¡;·uen 
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defender como genuina esa estrofa, demostrando que su métrica no es en 
absoluto defectiva y que su contenido se adecua al de las dos estrofas ante­
riores; propugna, no obstante, Dronke que las estrofas segunda y tercera han 
de intercambiar su posición, teniendo en cuenta la progresión lógica y la 
intensidad de los deseos en ellas expresados"'. 

Es precisamente el contenido de esas dos estrofas lo que a nosotros nos 
interesa ahora, puesto que, como ya el propio Dronke había advertido, pare­
ce evidente que en ellas se hace uso del tópico de los cinco niveles del amor. 
En la estrofa 2 el deseo manifiesto del amante es alcanzar el estadio final: 
nocte cum illa si dormiero (v. 3) y tanta si gaudia recepero (v. 8). Parece también 
claro, no obstante, que ambas condiciones, a pesar de su genérica e indefini­
da formulación, implican una relación sexual completa, es decir, incluyendo 
además los pasos previos a la unión carnal, al menos los dos anteriores más 
propios de tal relación sexual; el propio poeta hace referencia expresa en el 
verso 4 a uno de esos pasos previos: si sua labra semel suxero. Los manuscritos 
parisino y Clm 4603 y, de acuerdo con ellos, Schumann alteran el orden de los 
mencionados versos 3 y 4, por adaptarlos al esperable orden lógico de los 
pasos sucesivos del tópico; sin embargo, la interpretación que acabo de hacer 
de q ue el verso 4 es la concreción en el penúltimo paso del deseo genérico 
expresado en el verso 3, junto con lo que a continuación voy a comentar de la 
estrofa 3, justifican a mi entender que se mantenga, precisamente por menos 
esperable, el orden dado por el manuscrito de Beuron. 

En la estrofa 3 el poeta ya imagina en su mente sus deseos cumplidos 
(sic cogitando sensi Venerem; v. 4) y describe, siguiendo ya el orden tópico, las 
etapas finales de la relación sexual: primero y con más detalle los tocamientos 
(ubera Ct/111 animaduerterem, 11 optatti, rnanus ut inuoluerem, 11 simplicibus 
mammis ut alluderem; vv. 1-3), en segundo lugar los besos con una expresión 
indirecta similar a la usada en la estrofa anterior (quod os /amberem; v. 6), y por 
último parece que debemos ver en el ambiguo y oscuro último verso de la 
estrofa (/uxuriando per carncterem) una eufemística y vaga referencia a la cul­
minación sexual. Tenemos así que entre las estrofas 2 y 3, deseo y sueño, se 
citan de forma circular las tres etapas fundamentales de la relación sexual: 
coito, besos, tocamientos, besos, coito. No veo, en cualquier caso, necesidad 
de alterar el orden de estrofas que ofrecen los testimonios manuscritos. 

Experiencia personal o invención literaria, relación tierna o cruel vio­
lación, defensa de amor purus o alabanza de amor mixtrt.s, todos esos son moti­
vos presentes en la rica y única colección de poesía de Beuron. Pero sea cual 

34 Sigo en este CtlSO en mi comentario el texto propuesto por Dronkc en la pág:u'\a 169, aw,que me refiero siempre 
a) número de estrofa según el orden con que la estrofa en cuestión aparece en los manuscritos. 
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sea el carácter de la aventura amorosa cantada, hemos podido comprobar 
que es susceptible de ser contada recurriendo a las d iversas variantes que 
permite un tópico IHerario que desde la Antigüedad clásica no habfa conoci­
do momentos tan propicios y de tanto esplendor como éstos de la Baja Edad 
Media, no sólo en lírica amatoria, sino también en casi todos los géneros lite­
rarios entonces cultivados. 
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